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Revisitando la autonomía en el aprendizaje:

 de la teoría a la práctica docente

Revisiting Learning Autonomy: From Theory to Teaching Practice

resumen: Con la finalidad de que profesores en el ámbito de la enseñanza-apren-

dizaje de lenguas extranjeras conozcan o repasen conceptos relativos a la auto-

nomía y al aprendizaje autónomo y, sobre todo, opten por la implementación de 

los mismos en su práctica docente, se realizó una revisión de literatura relevan-

te al tema. Para ello, revisitamos conceptos tales como: autonomía; aprendizaje 

autónomo, semiautónomo, autodirigido, semidirigido; ambientes y estrategias de 

aprendizaje. Se aborda el término aprendizaje autónomo desde la definición que 

proporciona Holec en 1981, en donde los estudiantes se hacen cargo de todo 

lo relacionado con su proceso de aprendizaje; pasando por el modelo de apro-

ximación a la autonomía, propuesto por Morrison y Navarro en 2014, en donde 

los estudiantes deciden cómo aprenderán y qué harán después de las horas de 

clase; y culminando con Peña y Cosi, que en 2017, identifican la autorregulación 

como un proceso que se da a partir de la autorreflexión y la autocritica. Como 

se ha mencionado anteriormente, se revisan acepciones intermedias y conceptos 

relativos a la autonomía en el aprendizaje. Es notorio que, a lo largo de la puesta 

en práctica de los conceptos aquí referidos, éstos se han ido modificando y ade-

cuando de acuerdo con los contextos reales en los que se han implementado. 

Esta evolución parece permitir que, aún en sistemas educativos establecidos y en 

cualquier ambiente de aprendizaje, la consecución de cierto grado de autonomía 

en el aprendizaje sea factible.

palabras clave: ambiente de aprendizaje, aprendizaje autónomo, autonomía, 

estilos de aprendizaje, estrategias de aprendizaje.

abstract: Aiming at teachers who work in the learning-teaching foreign langua-

ges area, to know or review, and incorporate concepts of autonomy and autono-

mous learning, and above all, to implement them in their teaching practice, we 

have carried out a pertinent literature review. Therefore, we revisited terms such 

as: autonomy; autonomous, semi-autonomous, self-directed, semi-directed lear-

ning, as well as learning environments, styles and strategies. The term autono-

mous learning is reviewed from the definition that Holec provided in 1981, in which 

students are in charge of everything related to their learning process; then we revi-

sed the model approach to autonomy, suggested by Morrison and Navarro in 2014, 

in which students choose how they want to learn and what to do after class time; 
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until we get to Peña and Cosi, who in 2017, identify self-regulation as a process that implies previous self-reflec-

tion and self-criticism. As previously mentioned, some conceptions arisen in the middle and some others related 

to autonomous learning are also explored. We must mention that, throughout the execution of such conceptions, 

they have been modified and adapted according to the actual contexts in which they have been implemented. 

This evolution seems to allow that, even in established education systems and in any learning environment, 

achieving certain level of autonomy in learning becomes feasible. 

keywords: autonomous learning, autonomy, learning environment, learning strategies, learning styles. 

dizaje, cuya descripción es el objetivo del 
presente artículo. 

Revisión de Literatura
Aprendizaje Autónomo 
El término de aprendizaje autónomo ha 
sido el fundamento para la promoción e 
implementación de la auto-instrucción (self- 
instruction), y/o la auto-dirección (self-di-
rection), modalidades que, particularmente 
en el contexto de las lenguas extranjeras, se 
han apoyado en los Centros de Autoacce-
so (Self-access Centres) como recurso para 
este tipo de aprendizaje (Herrera-Diaz, 
2010).

Para hablar de la autonomía en el en-
torno educativo, se debe considerar la his-
toria del término y remontarse al periodo 
de la postguerra II, cuando surgieron movi-
mientos de derechos sociales y la educación 
comenzó a considerarse una herramienta 
de empoderamiento que implicaba la toma 
de consciencia. De ahí que Collins y Ham-
mond (1991) sugieren que “… el propósito 
último de la educación es el mejoramiento 
de la sociedad, y que la conciencia crítica 
y la acción social promuevan la emancipa-
ción son resultados deseables de cualquier 
intervención educativa” (p. 13). Con res-
pecto a las situaciones y/o eventos que, a 
lo largo de su historia, han influenciado la 
evolución del término de autonomía en el 

Introducción
La marcha acelerada del conocimiento y 
la tecnología aunada a los retos de la en-
señanza y el aprendizaje, en todos los ám-
bitos educativos, ha generado la necesidad 
de armonizar los elementos implicados en 
el quehacer docente. En este contexto, es 
menester promover que la autonomía en 
el aprendizaje se desarrolle como columna 
vertebral de la formación profesional. Es en 
este sentido en el que se requiere proveer 
las herramientas para que los docentes de-
sarrollen su propia autonomía y posibiliten 
a sus estudiantes el desarrollo de la suya, 
durante y a partir de sus respectivos cursos. 

Justificación y Objetivo
Considerando la necesidad de hacer uso 
eficaz de los diversos elementos involu-
crados en la enseñanza-aprendizaje, entre 
ellos la autonomía, nos dispusimos a revi-
sar literatura que permita a los docentes no 
sólo conocer y/o repasar los conceptos de 
autonomía y aprendizaje autónomo (Ben-
son y Toogood, 2002; Dam, 2001; Morri-
son y Navarro, 2014), sino implementarlos 
en su práctica docente (Cárcel Carrasco, 
2016; Wenden 1991). Por tal motivo, se 
exploraron una serie de conceptos tales 
como: autonomía, aprendizaje autónomo, 
semiautónomo, autodirigido, semidirigido, 
ambientes, estilos y estrategias de apren-
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terreno del aprendizaje de idiomas, Rein-
ders (2000) menciona el desarrollo político, 
las demandas sociales, la sociolingüística y 
la psicología cognitiva, constructivista y/o 
humanista. 

Con la finalidad de facilitar la con-
textualización del aprendizaje autónomo, 
como aquel que es deseable durante la ad-
quisición de conocimiento y competencias, 
a continuación, se hace un recorrido por 
diversos conceptos que han permeado la 
evolución del mismo.

Conceptos Fundacionales
En primer lugar, es necesario referirnos al 
precursor del término de autonomía en el 
terreno del aprendizaje de lenguas extran-
jeras; Henri Holec (1981), quien define la 
autonomía como la habilidad adquirida 
para asumir su propio aprendizaje. Él ase-
vera que los individuos deben responsabi-
lizarse de las decisiones relativas a todas 
las vertientes del aprendizaje. Lo anterior 
implica la identificación de los objetivos; 
la definición de los contenidos y su progre-
sión; la selección de los métodos y técnicas 
a usar; el monitoreo del procedimiento de 
adquisición (ritmo, tiempo, lugar, etc.); así 
como la evaluación de lo adquirido (Holec, 
1981).

Por su parte, Dickinson (1987) afirma 
que la autonomía se alcanza poco a poco, 
a través de la práctica y la preparación cui-
dadosa del profesor y del estudiante. Según 
este autor, el primer paso en este proceso 
es la liberación del salón de clase para per-
mitir el desarrollo de la independencia y la 
responsabilidad del estudiante. Dickinson 
también considera que los estudiantes ex-
perimentan una fase previa; la semi-auto-
nomía, en la que ellos mismos se preparan 

para alcanzar la autonomía total. En esta 
fase, los estudiantes cuentan con materiales 
y guías para ayudarles en la toma de deci-
siones relativas a su aprendizaje (Wenden y 
Rubin, 1987).

Conceptos tales como la auto-direc-
ción y la auto-instrucción surgieron en este 
mismo periodo. Por una parte, Dickinson 
(1987) afirma que la auto-dirección tiene 
que ver con “…una actitud particular ha-
cia la tarea de aprendizaje, donde el apren-
diz acepta la responsabilidad por todas las 
decisiones concernientes a su aprendizaje, 
pero no necesariamente implementa di-
chas decisiones” (p.11). Mientras que la 
auto-instrucción es un término neutro que 
se refiere a que, ya sea por periodos cortos 
o largos, los estudiantes, solos o acompa-
ñados, realicen sus tareas sin la supervisión 
de algún docente, haciéndose cargo de su 
propio aprendizaje (Dickinson, 1987).

En la misma línea, pero con ciertas adi-
ciones, Sionis (1990) sostiene que el logro 
de la autonomía es un proceso complejo 
que incluye la identificación de nuestras 
propias necesidades, la autodeterminación 
de metas y la elección, así como la puesta 
en práctica de los métodos de aprendiza-
je más adecuados y un procedimiento de 
autoevaluación. Little (1991), por su parte, 
menciona que la autonomía “es una capa-
cidad para la separación, reflexión crítica, 
toma de decisiones y acción independien-
te. Presupone, pero también implica, que 
el aprendiz desarrollará un tipo particular 
de relación psicológica con el proceso y 
contenido de su aprendizaje” (p. 4). En ese 
mismo año, Collins y Hammond (1991), 
refiriéndose a todo proceso educativo que 
implique independencia y autodetermi-
nación, sugieren que “el propósito último 
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de la educación es el mejoramiento de la 
sociedad, y que la conciencia crítica y la 
acción social promuevan la emancipación 
son resultados deseables de cualquier inter-
vención educativa” (p. 13).

Como se hace evidente en los concep-
tos anteriormente referidos, durante la 
primera década en la que se popularizó la 
autonomía en el ámbito de la educación, 
prevaleció la idea de que el estudiante se 
comprometiera y tomara decisiones en 
cuanto a su propio aprendizaje. Cabe men-
cionar que esto sucedía en caso de que la 
persona estudiara sola o con sus compañe-
ros, y con o sin la guía del profesor.

Evolución de los Conceptos
En la misma década de los 90’s, Pintrich 
y De Groot (1990) recapitulan el concepto 
de aprendizaje auto-regulado y sugieren 
tres elementos como esenciales en relación 
al desempeño en el salón de clase. Uno de 
estos componentes trata de las estrategias 
metacognitivas para planear, monitorear y 
modificar su cognición. Otro componente 
es el manejo y control de su propio esfuer-
zo al realizar tareas académicas en la clase. 
Por último, las estrategias cognitivas utili-
zadas para aprender, recordar y entender 
los materiales son otro aspecto importante 
en este tipo de aprendizaje. Así, para me-
diados de los 90’s, la descripción de autono-
mía, en el ámbito educativo, había pasado 
de ser la capacidad para responsabilizarse de 
su aprendizaje (Holec, 1981), a derivar en 
el aprendizaje auto-regulado más que au-
tónomo, a ser una meta individual que se 
debía a razones filosóficas, pedagógicas y 
prácticas (Cotterall, 1995), y luego a ser 
una manera transformativa hacia la auto-
nomía (Benson, 1996).

A fines de los 90, la UNESCO propone 
como requisito para aprender continua-
mente a lo largo de la vida, que los apren-
dientes gestionen sus propios aprendizajes; 
es decir, que se hagan de las herramientas 
intelectuales y sociales necesarias para su 
consecución. Este aprendizaje implica que 
el conocimiento se construya a partir de la 
codificación, organización, elaboración, 
transformación e interpretación de la in-
formación que se colecte. Para lograrlo, 
se hace necesario echar mano, de manera 
contextualizada, de los recursos y las com-
petencias con las que se cuenta, mostrando 
un cierto grado de aprendizaje autónomo y 
estratégico (Pozo y Monereo, 1999).

Ya en el siglo XXI, dando continuidad 
al mismo tema de la autogestión del apren-
dizaje como elemento sustancial del apren-
dizaje individual permanente, González 
(2000) lo define como:

La capacidad para definir el área o 
tema de su interés; de buscar la infor-
mación en diferentes fuentes, de pla-
nificar los espacios de estudio y cum-
plirlos; de extractar de los materiales 
las ideas principales y secundarias; de 
hacer referencia continuamente a sus 
propias experiencias dentro de la mis-
ma área de estudio, y con otras áreas 
de conocimiento y de experiencia; de 
atreverse a solucionar problemas ya 
formulados en los materiales de estu-
dio que ha seleccionado; de atreverse 
a formular situaciones hipotéticas de 
utilización de los contenidos que está 
aprendiendo; de atreverse a encontrar 
similitudes o diferencias radicales en-
tre el área de conocimiento (o el tema) 
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que está estudiando y otras áreas del 
conocimiento; y finalmente, de eva-
luar los resultados del proceso de 
aprendizaje. (p.39)

Al mismo tiempo, Bahamón (2000) 
añade el concepto de aprender a apren-
der como aquel en el que los estudiantes 
pueden planificar, organizar y controlar sus 
mismas tareas y acciones. A su vez, Ruiz 
Iglesias (2000) puntualiza que aprender 
a aprender promueve que los educandos, 
de manera autónoma, accedan al conoci-
miento y desarrollen estrategias para estu-
diar, leer y pensar. Unos años después, Fa-
riñas León (2004) relaciona este concepto 
directamente con el autodesarrollo como 
su objetivo último. Asimismo, dos años más 
tarde, Lobato Fraile (2006) refuerza la idea 
de que, en el proceso de aprender autóno-
mamente, es imprescindible contextuali-
zar los aprendizajes, reflexionar, construir, 
aplicar y evaluar el proceso de adquisición 
del conocimiento.

Como se puede notar, en la primera 
mitad de la década 2000-2010, el apren-
dizaje autónomo va tomando un tinte di-
ferente en el que se añaden los conceptos 
de aprendizaje (individual) permanente/
continuo y aprender a aprender, lo que a 
su vez involucra la concepción del apren-
diente como el autor y protagonista de su 
propio aprendizaje. En otras palabras, el 
estudiante autónomo, a partir de sus mo-
tivos, de manera reflexiva y flexible, gene-
ra sus propios objetivos y decide las rutas 
(estrategias, acciones, evaluaciones) para 
alcanzarlos. De esta manera, el individuo 
auto-regula su proceso y lo adecua según 
la situación y momento en que se encuen-
tre. Una vez más, parece ser que tomar en 

cuenta el contexto real en el que se presen-
ta la necesidad o deseo de aprender resulta 
imprescindible para adaptar y transferir 
apropiadamente tales rutas que derivan en 
el desarrollo del individuo y de la red (pro-
fesional) en que se encuentre inmerso.

Más adelante, en la segunda mitad de 
la misma década, se considera que el apo-
yo (por parte del maestro) a la autonomía 
existente de los aprendientes puede ser 
vista como una base importante para su 
desarrollo progresivo. De hecho, la noción 
de que los aprendientes tienen el poder y 
el derecho a aprender por ellos mismos es 
un principio fundamental. Por otra parte, 
Smith (2008) sugiere que el entrenamiento 
de los aprendientes y otras aproximaciones 
que intentan encajonar a los estudiantes en 
modelos preconcebidos del “estudiante au-
tónomo ideal” (p. 395), le dan cabida a la 
crítica de que la autonomía es un concepto 
occidental inapropiado para los estudiantes 
‘no-occidentales’. Es decir, no se debe espe-
rar que todos los estudiantes, de cualquier 
parte del mundo, deban responder o actuar 
de igual forma con respecto a sus procesos 
de aprendizaje; son el contexto y las ca-
racterísticas personales las que intervienen 
en la actitud que se asume ante el propio 
aprendizaje.  

En 2010, Herrera-Diaz concluye que 
la noción de autonomía es una condición 
personal y/o actitud del ser humano que 
no puede ser enseñada. En concordancia 
con Little (1990), quien afirma que la au-
tonomía no es algo que los profesores pue-
dan ‘hacer’ a los estudiantes, así como con 
Breen y Mann (1997), quienes mencionan 
que la autonomía es una cualidad de la 
persona, una forma de ser, esta académi-
ca considera que “los estudiantes necesitan 
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apoyo y preparación (no entrenamiento) 
para familiarizarse con cualquier innova-
ción, y que esto no quiere decir que alcan-
zarán la autonomía o la auto-dirección en 
sus aprendizajes si no lo deciden así” (He-
rrera-Diaz, 2010, p. 67).

Posteriormente, Dang (2012) divide el 
aprendizaje autónomo en tres categorías 
con sus respectivos atributos, tal como se 
muestra a continuación.

1)  Iniciación: comprensión de las prefe-
rencias de aprendizaje, establecimiento 
de metas, planeación de actividades de 
aprendizaje, iniciativa en la búsqueda 
de recursos e iniciativa en la búsqueda 
de oportunidades de aprendizaje. 

2)  Monitoreo: identificación y empleo 
de estrategias apropiadas, selección de 
materiales adecuados, esfuerzo para 
progresar en el aprendizaje, implemen-
tación de actividades de aprendizaje, 
concentración en aprender, colabo-
ración e interacción/negociación con 
otros para aprender.

3)  Evaluación: evaluación de las estrate-
gias de aprendizaje, evaluación del pro-
greso, y evaluación de los resultados del 
aprendizaje. 

Como puede notarse, la concepción de 
autonomía en el aprendizaje de lenguas ha 
ido enriqueciéndose y flexibilizándose de 
acuerdo con las experiencias e investiga-
ciones en torno a la misma. Por lo tanto, 
posterior a 2012, Han (2013, 2014) des-
cribe la autonomía del aprendiente como 
aquella que: 

•  Se relaciona con la disposición y moti-
vación del aprendiente (de lenguas) que 

toma la iniciativa de ser responsable de 
estudiar. 

•  Es vista como la capacidad de aprender 
a través del entrenamiento del apren-
diente y del apoyo del profesor, pudien-
do desarrollar competencias y estrate-
gias para aprender por sí solo. 

•  No puede lograrse sin un ambiente o 
contexto de soporte, incluyendo la guía 
del profesor, las instalaciones, los ma-
teriales y los recursos para la enseñan-
za-aprendizaje. 

Mientras tanto, en 2014, Morrison y Na-
varro proponen el modelo de Aproximación 
a la Autonomía, que debiera ser guiado por 
el estudiante. Es decir, los estudiantes deci-
den cómo aprenderán y qué harán después 
de las horas de clase. Además, son guiados 
a través de las actividades y discusiones de 
clase, y por medio de un ciclo sistemático 
de planeación, implementación, monitoreo 
y evaluación. Asimismo, debe ser enfocado, 
ya que los estudiantes deciden lo que ellos 
aprenderán y lo que no, considerando sus 
propias fortalezas y debilidades. Finalmente, 
se supone que sea “colaborativo, sugiriendo 
que los estudiantes son alentados a estudiar 
entre ellos mismos en sus clases, y a estudiar 
y practicar con otras personas en sus tiem-
pos libres” (2014, p. 18).

Siguiendo con las diversas concepcio-
nes de aprendizaje autónomo, en 2016, 
Cárcel lo definió como un proceso que 
involucra acciones llevadas a cabo de ma-
nera independiente. Igualmente, siguien-
do a Dickinson (1987), aseveró que “es 
un proceso que admite al sujeto ser autor 
de su propio desarrollo, optando por vías, 
estrategias, herramientas y momentos que 
estime oportunos para aprender y poner en 
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práctica de modo independiente lo apren-
dido” (Cárcel, 2016, p.102).

Ya para el 2017, la autonomía del 
aprendiente tiene una especial relevancia 
en países desarrollados, donde suele haber 
una disonancia entre lo que ofrece la edu-
cación formal y lo que muchos estudiantes 
quieren y necesitan. La globalización y sus 
tecnologías proveen nuevos medios para 
acceder al conocimiento, “pero las leccio-
nes de idiomas en las escuelas permane-
cen sin cambios” (Smith, Kuchah y Lamb 
2017, p. 1). Estos mismos autores, afirman 
que casi por default, los aprendientes de 
lenguas exitosos en contextos de países 
desarrollados son estudiantes autónomos 
que pueden explotar recursos fuera de la 
escuela; mientras que, en el mejor de los 
casos, entre la población de bajos recursos, 
la autonomía se percibe como un medio 
para confrontar retos. También en 2017, 
Peña y Cosi determinan que el aprendizaje 
autónomo es aquel proceso que lleva al es-
tudiante a la autorregulación a partir de la 
autorreflexión y la autocrítica, identifican-
do, así, sus fortalezas y debilidades.

Aún más recientemente, Sharmin Sul-
tana (2018) sugiere que el análisis de nece-
sidades es invaluable en la implementación 
exitosa del aprendizaje autónomo, el cual 
posibilita a los estudiantes a tomar en sus 
manos la responsabilidad de su aprendizaje 
(cf. Dickinson, 1987). Es evidente que cada 
estudiante necesita de cierto tiempo para 
lograr el aprendizaje que requiere/desea, 
y en ello el aprendizaje autónomo juega 
un rol vital. Por ello, conocer y considerar 
los temas relacionados con las necesidades 
e intereses de los estudiantes, y compati-
bles con su experiencia y habilidades pre-
vias, contribuye a motivarlos a aprender, a 

construir su auto-confianza, a desarrollar 
actitudes positivas hacia el aprendizaje y 
a responsabilizarse de su propio proceso 
(Sultana, 2018).

Ante la evolución, no solo de los con-
ceptos, sino de las acepciones y su respec-
tiva implementación en contextos educati-
vos diversos, parece ser que la labor de los 
docentes, asesores y/o facilitadores consis-
te en promover la autonomía en el apren-
dizaje como un principio que permee no 
solamente la vida escolar y laboral de los 
individuos, sino su actitud y postura ante 
su actuar cotidiano. 

Conceptos Relacionados 
Toda vez que, como ya se ha explicado, la 
autonomía en el aprendizaje tiene que ver 
con la responsabilidad y la toma de con-
ciencia, en esta sección abordamos térmi-
nos relacionados con este tema, tales como 
la cognición y la metacognición, siendo esta 
última la más relevante aquí; los estilos, las 
estrategias y los ambientes de aprendizaje. 

Cognición
Comenzando por la cognición, Rivas 
(2008) la define como la habilidad para 
procesar información, empleando preci-
samente estrategias cognitivas para hacer 
progresar una determinada actividad. Para 
este mismo autor, la psicología cognitiva 
se basa en “una teoría general acerca de 
la forma en que se procesa la información, 
se adquiere el conocimiento y se utiliza” 
(p.71). Entre las Habilidades Cognitivas 
más utilizadas se encuentran:

•  La atención: explorar, fragmentar 
y seleccionar.
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•  La comprensión: captar ideas, subra-
yar, traducir a un lenguaje propio, resu-
mir (gráficos, redes, esquemas y mapas 
conceptuales).

•  La elaboración: cuestionar, hacer metá-
foras y analogías, tomar apuntes.

•  La memorización/recuperación: codi-
ficar y generar respuestas.

Como señalan Fredricks et al. (2004), 
un estudiante se compromete cogniti-
vamente cuando el hecho de estudiar lo 
considera como una inversión y tiene la 
voluntad para esforzarse en comprender 
y desarrollar ideas y habilidades comple-
jas. Se considera que el uso de estrategias 
de autorregulación también caracteriza el 
compromiso cognitivo (Barber et al., 2016).

Metacognición
Por su parte, la metacognición es definida 
por Osses y Jaramillo (2008) como la ca-
pacidad de graduar el autoaprendizaje, por 
medio de la planificación, la aplicación de 
estrategias y la evaluación del proceso; es 
decir, dichas estrategias se emplean para 
supervisar el proceso. Entre las habilidades 
metacognitivas más utilizadas, según Allue-
va (2002), se encuentran: 

•  Planificar previamente parece un factor 
determinante a la hora de obtener re-
sultados más satisfactorios.

•  Predecir si seremos capaces de resolver 
un problema.

•  Regular nuestros propios recursos cog-
nitivos, utilizando las estrategias apro-
piadas.

•  Controlar cuando algo no se ha com-
prendido y qué es lo que se debe hacer 
para comprenderlo.

•  Verificar y evaluar los conocimientos 
adquiridos, las aptitudes y limitaciones 
hacia una tarea cognitiva en concreto, 
tomar determinaciones sobre seguir 
adelante o interrumpir la ejecución de 
la misma

•  Usar estrategias metacognitivas desa-
rrolladas. ¿Qué técnica?, ¿para qué?, 
¿en qué momento?, ¿de qué manera?  
(p.77)

Estrategias de Aprendizaje
Indispensables para la puesta en práctica 
del aprendizaje autónomo, tal como se ha 
mencionado anteriormente, se contemplan 
las estrategias de aprendizaje. Wenden 
(1991) las define como las fórmulas, acti-
vidades, tácticas y recursos que se emplean 
de manera consciente y reflexiva, cuyo 
objetivo es incrementar la efectividad de 
los procesos de aprendizaje y mediante las 
cuales los alumnos aprenden a aprender 
por sí mismos. 

Entre las más notables se encuentran 
cinco tipos de estrategias de aprendizaje. 
Las tres primeras sirven de apoyo para 
generar y estructurar los contenidos para 
facilitar su aprendizaje.  Las estrategias de 
ensayo implican la repetición de conteni-
dos (lectura en voz alta, copia de material, 
toma de apuntes y subrayado). Las estra-
tegias de elaboración involucran la relación 
de lo nuevo con lo familiar - creación de 
nexus (resumen, toma de notas, respuesta a 
preguntas). Las estrategias de organización se 
relacionan con la estructuración, agrupa-
miento de la información para su simplifi-
cación (resumen de textos, elaboración de 
esquemas y subrayado).

La cuarta estrategia sirve para regular 
la actividad cognitiva y guiar el aprendizaje 
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del alumno. Esta es la de comprensión, que 
consiste en la revisión, supervisión de la 
acción y el pensamiento de manera cons-
ciente, es decir, la metacognición (planifica-
ción, regulación, evaluación, selección de 
conocimientos previos, elaboración de pre-
guntas y búsqueda de nuevas estrategias).

La quinta estrategia es la de apoyo, que 
busca que el aprendizaje se adquiera de 
la mejor manera, se relacionan con la me-
jora de la eficacia y las condiciones de las 
estrategias utilizadas (establecimiento de la 
motivación, enfoque de la atención y la con-
centración, regulación del tiempo).

Por su parte, Esteban y Zapata (2016) 
sostienen que “una estrategia implica un 
plan intencional que tiene como resultado 
el aprendizaje. Es más, será una actividad 
cognitiva planteada la que definirá el tipo 
de estrategia, ya sea asociativa, de elabora-
ción o de organización” (p.6).

En cuanto a estrategias de aprendizaje 
autorregulado, Cerezo, Casanova, De la 
Torre y De la Villa (2015), además de es-
tablecerlas, las dividen en cognitivas (acti-
vidades llevadas a cabo por los estudiantes 
con el fin de alcanzar sus metas de aprendi-
zaje) y metacognitivas (se refieren al domi-
nio y conocimiento del proceso por parte 
del estudiante). 

Es importante recordar que las estrate-
gias de aprendizaje sirven para guiar y de-
finir la manera de aprender. Por otra parte, 
las técnicas de estudio sirven para ejecutar 
estas estrategias a través de procedimientos 
específicos para cada una. 

Ambientes de aprendizaje
Considerando que la presente revisión de lite-
ratura está ligada con la promoción de la au-
tonomía en diferentes ambientes de apren-

dizaje, aquí describimos sus definiciones 
más relevantes.

Las primeras definiciones sobre am-
bientes de aprendizaje se enfocan en el 
espacio físico como se puede corroborar 
en la definición de Hunsen y Postlethwait 
(1989), quienes consideran que el espacio, 
la iluminación, el color del entorno, los 
sonidos, y la infraestructura constituyen al-
gunos de los elementos característicos del 
espacio donde el estudiante desarrollará su 
aprendizaje. Por lo tanto, la estructura físi-
ca favorece la generación de los requisitos 
para propiciar el proceso de aprendizaje. 
En una definición más amplia y compleja, 
De Pablo y Trueba (1994) aseveran que es-
tos elementos deben alinearse en relación 
con los actores que van a interactuar en 
él. Asimismo, asumen que deben tomarse 
en cuenta las necesidades y preferencias 
del discente, mientras que el docente debe 
delimitar su objetivo, los elementos que va 
a usar, qué actividades puede propiciar en 
este espacio y los materiales idóneos que 
apoyen el aprendizaje. 

Posteriormente, Romero (1997, como 
se citó en Duarte, 2003) realiza un análisis 
del ambiente (espacio) educativo en rela-
ción con la calidad de la enseñanza, afir-
mando que el ambiente es parte inherente 
en la obtención de la calidad educativa, y 
que, para obtener la excelencia académica, 
se debe estar consciente de que cada mo-
dalidad requiere de ambientes de apren-
dizaje diferentes. Parece ser que, en estas 
definiciones, la concepción sobre ambien-
tes de aprendizaje es más amplia y com-
pleta, incluyendo el espacio físico, los ac-
tores (alumnos y docentes), así como otros 
elementos esenciales que hacen posible un 
aprendizaje significativo y de calidad. 
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Por su parte, González y Flores (2000) 
explican que un ambiente de aprendizaje es 
el espacio en el que interactúan estudiantes 
y docentes con respecto a la enseñanza de 
contenidos, mediante el uso de métodos y 
técnicas establecidos con anterioridad para 
la obtención del conocimiento, y/o desa-
rrollo de habilidades y actitudes, además 
de incrementar capacidades o competen-
cias.  En 2006, Villalobos, en su definición, 
va más allá del espacio, y considera que el 
docente debe ser una persona lo suficien-
temente sensible como para identificar el 
proceso de aprendizaje, los intereses y las 
necesidades del grupo, y con base en la 
personalidad del mismo, modificar y adap-
tar dinámicas acordes al comportamiento 
grupal.

En México, la Secretaría de Educa-
ción Pública (SEP) considera el ambiente 
de aprendizaje como el espacio donde se 
desarrolla la comunicación y las interaccio-
nes que lo hacen posible (SEP, 2011). Por 
su parte, en 2013, la Universidad Intera-

mericana para el Desarrollo (UNID) define 
ambiente de aprendizaje como el sitio en 
el que se genera el conocimiento por me-
dio de diversas herramientas que permi-
ten al individuo explorar sus capacidades. 
Agrega que son situaciones de aprendizaje 
dentro y fuera del aula que ponen al estu-
diante ante experiencias retadoras para la 
búsqueda de soluciones.

Como se ha podido observar, las defini-
ciones mencionadas no sólo se refieren a la 
infraestructura para la puesta en práctica 
de los cursos, sino a la interacción alum-
no-maestro, y a las dinámicas de los pro-
cesos educativos. Estas últimas incluyen: 
acciones, experiencias, vivencias, actitudes, 
condiciones socio-afectivas y relaciones 
con el entorno. Se concluye que, los am-
bientes de aprendizaje no sólo compren-
den el lugar, sino todo tipo de interacción 
que pueda darse en el mismo. 

En la Figura 1, se puede observar la 
evolución de la concepción de ambiente de 
aprendizaje a lo largo de 30 años.

Figura 1. El término ‘Ambiente de Aprendizaje’ a lo largo del tiempo.

Tipos de ambientes de aprendizaje
En algunas ocasiones, el término ambiente 
de aprendizaje se utiliza como sinónimo de 
modalidad de aprendizaje (presencial, vir-

tual o híbrida), la cual comprende paráme-
tros específicos deseables tanto del profesor 
como del estudiante, de la relación entre 
ellos y del proceso de aprendizaje. De ahí 
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que los ambientes de aprendizaje se divi-
dan en físicos y virtuales, formales e infor-
males (Beltrán, Fontalvo y Guzmán, 2012).

El ambiente físico comprende el en-
torno o contexto en el que se lleva a cabo 
el aprendizaje; mientras que el ambiente 
virtual es el espacio digital en donde se in-
terrelacionan los diversos elementos que 
conforman dicho ambiente. Por otro lado, 
el ambiente formal se lleva a cabo dentro 
de un sistema institucional, regulado por 
organismos gubernamentales; mientras 
que el ambiente informal es el proceso que 
comprende toda la vida y a través del cual 
se acumulan conocimientos y experiencias.

Los ambientes de aprendizaje han sido 
esenciales en el fortalecimiento del apren-
dizaje mismo. Con el surgimiento de las 
Tecnologías de la Información y Comuni-
cación (TIC), los ambientes virtuales han 
cobrado mayor importancia y se han con-
vertido en objeto de numerosas investiga-
ciones que los relacionan con los estilos de 
aprendizaje, intentando conocer el grado 
de desempeño y satisfacción de los apren-
dientes.

Resulta entonces importante poner 
atención en el escenario en el que se de-
sarrollará cualquier proceso de aprendizaje 
que se planea, para así obtener el mayor 
provecho posible de las condiciones de tal 
ambiente. Es decir, considerar las fortale-
zas para utilizarlas de manera óptima y las 
debilidades para contrarrestarlas y/o apro-
vecharlas como oportunidad, adecuando el 
currículo a manera de posibilitar/facilitar 
el aprendizaje y promover la autonomía. 
Es justamente en este rubro, en el fomen-
to de la autonomía en el aprendizaje, en 
el que se pretende influir, independiente-
mente del ambiente de aprendizaje en el 

que se desenvuelvan los profesores, pero sí 
considerando los conceptos y acepciones 
aquí descritos. 

Conclusiones
Partiendo de la idea de que no solo el tér-
mino, sino sus acepciones han ido evolucio-
nando, es decir, modificándose, adecuán-
dose según los contextos en los que se ha 
implementado, el Aprendizaje Autónomo 
pasó de la rígida idea de que los estudiantes 
tenían que ser responsables de todo lo con-
cerniente a su aprendizaje (Holec, 1981) a 
la diferenciación entre los estudiantes (de 
lenguas) autónomos en países desarrollados 
y aquellos en poblaciones de bajos recursos 
(Smith, Kuchah y Lamb, 2017). Los prime-
ros ejercen su autonomía, entre otras cosas, 
explorando y explotando diversos recursos 
fuera de la escuela, cuando para los segun-
dos, su autonomía constituye un medio 
para confrontar retos. 

Es claro que, a medida que la autono-
mía en el aprendizaje se ha experimen-
tado en diversos contextos reales (países, 
sistemas educativos, escuelas), en otras pa-
labras, una vez que la teoría se ha puesto 
en práctica, se ha hecho necesario realizar 
adecuaciones y adiciones en el ámbito edu-
cativo, especialmente en el de la enseñan-
za-aprendizaje de lenguas extranjeras. Lo 
anterior ha derivado en la flexibilización y 
posibilitación de cierto grado de aprendi-
zaje autónomo, como se le llamó original-
mente, aún en sistemas educativos rígidos 
y/o preestablecidos, mediante la utiliza-
ción de las estrategias de aprendizaje ele-
gidas por los involucrados (estudiantes-ase-
sores-maestros), en diferentes ambientes de 
aprendizaje. 
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Tetzlaff, Schmiedek y Brod, (2020) 
consideran que, a través de dinámicas y 
estrategias efectivas de aprendizaje, los es-
tudiantes pueden desarrollar nuevas ideas 
para adquirir el conocimiento; es decir, 
ejerciendo la toma de decisiones perti-
nentes y relevantes. Como consecuencia, 
los estudiantes cuentan con los elementos 
necesarios para elegir las estrategias de 
aprendizaje adecuadas que lo lleven a mo-
dificar su conocimiento metacognitivo me-
diante el desarrollo de su autonomía en el 
aprendizaje (Rulland, 2021).

La autonomía se puede resumir como 
un proceso integral que produce modifica-
ciones graduales, en donde convergen ob-

jetivos, contenidos, métodos, medios y eva-
luaciones, así como estrategias, capacidades, 
sentimientos, actitudes, normas, valores y 
conductas de los involucrados, implicando 
lo cognitivo y lo afectivo-volitivo en la rea-
lización de tareas (Velázquez et al., 2018).

El presente texto habrá conseguido su 
objetivo si el hecho de conocer y analizar 
los conceptos aquí descritos da pauta a que, 
desde una postura crítica y considerando el 
contexto propio, sean incorporados al que-
hacer docente cotidiano de los maestros de 
lenguas extranjeras. A manera de síntesis, 
la Figura 2 muestra los cambios que ha su-
frido, a lo largo del tiempo, el término que 
se ha revisitado en este artículo.
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